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Tus  merecimientos  conmigo  han  creado  en 
ti  el  derecho  legítimo  de  que  te  dedique  este  mo- 
desto producto  de  mi  inteligencia.  Añade  á  tus 
bondades  una  más,  la  de  aceptarlo,  y  ese  será 
el  único  laurel  de  tu  invariable  amigo 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Luisa. ,  . 
Chula.  . 
Fuensanta. 
Alcalde. 
Lorenzo. 
Secretario. 
Maestro. 
Chulo.  . 
Benito.  . 
Estudiante. 
Guardia. 
Negro.  . 
Mambís  primero. 
Mambis  segundo. 
Coro  general, 
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reservistas  y  gente  del  pueblo. 


CUADRO  PRIMERO 


La  decoración  representa  una  habitación  en  casa  del 
Alcalde.  Puerta  al  fondo  y  lateral  izquierda. 

ESCENA  I. 

Aparece  el  coro  general;  los  hombres  vestidos  de  reser- 
vistas y  las  mujeres  con  el  traje  característico  de  la  huer  - 
ta  de  Murcia, 


Húsica 

Todos  Sin  tardar 

Sin  dolor 
A  luchar 
Con  valor. 


Hombres  Ho.y  la  patria  ofendida 

Nos  llama  á  luchar; 
Corramos  en  seguida 
Su  honor  á  rescatar. 
La  sangre  generosa 
Que  alienta  nuestro  pecho 
Por  salir  afanosa 
Pugna  en  su  cauce  estrecho. 
Rompe  la  vena  ardiente, 
Sal.  sangre  mia,  sal 
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Mujeres 


Hombres 


Mujeres 


Y  lava  en  tu  corriente 
La  honra  nacional. 

Ya  se  acerca  la  hora 
De  la  fatal  partida 
Mientras  la  madre  llora 
Con  alma  compungida. 
Nuestro  constante  amor 
Viene  á  fortalecer 
El  bélico  valor 
Que  os  ha  de  hacer  vencer. 
En  el  combate  recio 
De  aquella  tierra  ingrata 
No  escatiméis  el  precio 
Que  nuestro  honor  rescata. 

El  pecho  toma  aliento 
Vuestro  acento  al  oir, 
Hacemos  juramento 
De  vencer  ó  morir. 

Y  si  en  la  lucha  esa 
Contrario  el  hado  es, 
Hacemos  fiel  promesa 
De  vengaros  después. 
El  deber 

A  cumplir. 

A  vencer 

O  morir. 


ESCENA  II. 


LOS  MISMOS,  el  ALCALDE,  el  SECRETARIO  y  el 
MAESTRO,  por  el  foro.  El  Alcalde  viste  de  zaragüeles  y 
montera. 


Hablado 

Alcalde  Cuarsiquiera  iba  á  icir  al  verus  tan  alegres 
que  vais  á  la  guerra,  que  par  caso  es  lo  mes- 
mo  quir  á  la  gallótina.  (Aicoro) 

Maestro    Es  el  carácter  tipico  de  esta  raza  inmortal. 

Nada  amilana  su  espíritu.  Cuanto  más ^formi- 
dable es  el  peligro,  más  se  agiganta.  El  es- 
pañol es  héroe  por  naturaleza  propia. 

Alcalde  Si  no  jua  por  ejar  al  pueblo  esarcardao'y^dalle 
un  dejusto  ar  gobierno,  liaba  er  petate  y  me 
iba  con  gusotros.  ai  coro) 


í 
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Secret. 

Alcalde 

Maestro 
Alcalde 


Secret. 

Alcalde 

Secret. 

Alcalde 


Coro 


Señor  Alcalde,  que  tenemos  las  elecciones 
gravitando  sobre  nuestras  cervicales  cabezas* 

(Habla  enfáticamente,  pero  sin  exageración.) 

Eso  pa  mi  cuasi  ná,  porque  ejándome  las  ar- 
tas firmás  sermón  acabao. 
(Y  sufragio  ahorcado.) 

Lo  que  me  amarra  es  la  pensión  á  via  entera 
que  quio  ponelle  á  mi  sobrino,  y  la  verdá, 
me  fio  menos  de  osté  (por  el  secretario)  que  de  la 
muía  torda. 

Hombre,  hombre,  tenga  Vd.  comedimiento 
conspicuo. 

Lio  no  como  bisco.  ¡Calabazas! 

Como  Vd...  quiera  (Con  intención) 

Pa  osté...  que  me  chupo  el  deo.  (Aicoro)  Irsus  á 
la  cocina,  y  que  sus  dé  Perico  bebia  dista 
que  rompáis  la  cincha.  Hoy  es  dia  de  gastarse 
tó  er  prisupuesto. 
;Viva  el  Alcalde!  (Sale  el  coro  poi;  el  foro) 


ESCENA  III 
ALCALDE,  SECRETARIO  y  MAESTRO 


Alcalde  Lo  icho,  que  echaba  mi  cuarto  á  espás  y  me 
iba  con  ellos  á  trocear  felisteos. 

Secret.  Entusiasmos  decrépitos  de  exaltaciones  sexa- 
genarias. 

Maestro    (¡Ya  escampa!) 

Alcalde  ¡Mardita  sea  osté  y  su  lengua  que  no  la  en- 
tienden ni  los  intrépitis  de  IngalaterraíCon  esa 
moa  de  icir  las  cosas  me  tié  osté  rigüertas  las 
cuentas  del  All untamiento,  y  ni  er  mesmo 
Pae  Eterno  sabe  por  aonde  va  el  tajo.  Valla. 

Secret.  No  puede  ser  mi  lenguaje  más  tácito  y  purís- 
tico. 

Maestro  (Este  mamarracho  lo  mismo  mutila  el  Diccio- 
nario que  el  presupuesto.)  (Por  el  Secretario; 

Alcalde  Por  supuesto  que  como  lio  fúa  á  la  Cuba,  se 
acababa  er  baile  antes  que  el  aceite  der  can- 
dil. 

Maestro    La  cuestión  cubana  es  más  delicada  de  lo  que 
parece 
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Alcalde  ¡Ca,  hombre!  Mas  esarreglao  estaba  el  mene- 
cipio  cuando  lio  empuñé  la  vara,  y  miste  que 
emparejao  lo  tengo.  Adora  to  son  "economías. 

Maestro    (Eso  es,  econosuyas.) 

Alcalde     ¿Qué  no  ha  cobrao  osté  dinda  que  lio  soy  ar  - 

carde  costrucional?  Pos  ahí  lo  tié  ahorrao  pa 

salir  de  un  apuro  y  tapar  un  abujero. 
Maestro    Son  tantos  los  agujeros,  que  voy  á  tener  que 

vestirme  de  malla. 
Alcalde    Esengáñese  osté,  allí  hace  farta  un  hombre  de 

mis  reaños  que  sepa  llevar  las  ramaleras. 
Maestro    (Y  se  trague  la  isla,  aunque  en  eso  ya  creo 

que  te  han  tomado  la  delantera.) 
Secret.      Diagnostique  Vd.  los  cálculos  alquímicos  de 

esa  concepción  estratégica. 
Alcalde     ¿A  qué  viu  ese  gallomatías? 
Maestro    Quiere  decir  que  explique  Vd.  lo  que  haria. 
Alcalde     Así  se  habla,  y  no  como  osté  que  paece  que 

tie  en  er  galillg  un  filimatógrafo. 
Secret.      No  puedo  ser  más  extensamente  lacónico. 
Alcalde     ¡Premita  Dios  que  se  le  rompa  á  osté  la  lin- 

srüeta!  (Al  Maestro,  acompañando  la  acción  a  la  palabra)* 

Si  lio  jua  allá  me  hacia  cuenta  que  la  Cuba 
es  como  á  moa  de  una  hera  á  onde  hay  tendía 
una  parva.  Ponía  á  tos  los  sordaos  de  la  me- 
licia  en  rilera  por  la  punta  de  ezaga  con  las 
ballonetas  calás,  y  como  si  juan  aventando, 
pa  alante,  pa  alante,  dista  que  llegaran  á  la 
otra  punta.  Los  que  no  se  quearan  clavaos  en 
las  ballonetas  tenían  que  tirarse  al  agua,  y 
allí  á  tormazos  arremataba  con  ellos. 

Secret.      ¡Ilusiones  fantásticas  de  cerebro  atrófico! 

Maestro  La  cosa  no  es  tan  fácil.  Hay  allí  mucha  ve- 
getación.... 

Alcalde  Se  manda  elante  una  pandilla  de  segaores  que 
ejen  aquello  hecho  un  barbecho. 

Maestro  /Disparate!  Las  maniguas,  que  es  donde  ellos 
se  esconden,  son  bosques  de  vegetación  ro- 
busta imposible  de  talar. 

Alcalde  Es  cuestión  de  echar  en  esas  maniguas  güeñas 
sartenás  de  ingüento  de  sordao  erretio. 

Secret.  ¡Justo!  como  en  aquellas  cuentas  nefandas 
volcamos  el  tintero. 

Alcalde  ¡Que  me  mate  un  tabardillo,  si  no  lo  ejaba  á 
osté  múo! 

Secret.      (Como  no  me  dejaras  manco...} 


—  11  — 


ESCENA  IV 


LOS  MISMOS  y  LORENZO. 


Lorenzo 
Maestro 
Secret. 
Alcalde 


Lorenzo 
Alcalde 


¡Buenos  dias! 
¡Hola,  Lorenzo! 
Beso  á  V.  los  piés. 

Misté  que  pue  tener  callos.  Por  meterse  en  tó 
se  mete  osté  dista  en  las  alpargatas.  ( a  Lorenzo). 
¿Estás  arripintío? 
No,  señor. 

Hombre,  na  de  particular  tendría  que  á  la 
postre  tuvias  tu  miajica  de  ense,  porque  eso 
de  estar  libre  por  tu  suerte  de  ir  á  meterte  en 
la  Cuba,  y  por  ser  generoso  ir  abora  en  pues- 
to de  tu  amigo  Paco...  la  verdá..«  tie  peor 
cara  que  perder  la  cosecha  de  la  sea. 
¿Qué  iba  á  hacer?  Por  una  parte  mi  afán  ve- 
hemente de  defender  la  patria...  Por  otra 
parte  la  situación  de  Paco,  único  sosten  de  su 
familia... 

Verás  como  al  fin  y  á  la  prepartia  no  te  agrae- 
ce  lo  cas  hecho. 

Haz  bien  sin  mirar  á  quien,  me  ha  dicho 
siempre  mi  maestro. 
¡Me  enorgullece  oirte!  (Abrazándolo) 
Una  vez  cogí  lio  un  lobiquio  que  habian  ejao 
cuasi  arrematao  los  poencos  der  tio  Panto- 
rrillas;  lo  cudié,  y  ansina  que  se  vido  con 
juerza,  si  no  soy  listo  y  me  aprecibo  pa  ma- 
tallo,  me  abre  el  arca  de  los  güenos  senti- 
mientos (Señalando  a!  pecho). 
No  quiera  Vd.  comparar  un  lobo  con  una  per- 
sona. 

Miste,  señor  Maestro,  hay  presonas,  que  juera 
de  la  vestimenta,  son  peores  que  los  lobos. 
La  vida  es  un  expediente  contencioso  que  de- 
be marginarse  en  favor  de  sí  mismo. 
Pero,  hombre,  ¿es  juerte  cosa  que  ca  vez  que 
le  da  osté  güerta  al  organillo  suerta  una  ade- 
vina? 

Yo  necesito  crearme  á  toda  costa  una  posi- 
ción mía,  por  modesta  que  sea*  Aquí  nada  es- 
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pero  ser,  pues  á  probar  fortuna  allí,  donde  mi 
tio  el  brigadier  alg*o  hará  por  mí. 
Maestro    Muy  bien  pensado. 

Alcalde  Dios  quiá  que  las  solemetues  der  tiempo  no 
esmochen  tus  cábalas  y  que  güervas  hecho 
melistro.  ¿Te  has  despedio  de  Luisa? 

Lorenzo     ¡Bien  quisiera!  pero  ¿cómo? 

Alcalde     Te  voy  á  dar  una  contentación.  He  mandao  á 


mi  zagala  á  por  ella,  y  no  debe  tardar,  con- 
que espera  la  llegá.  [a  ios  otros.]  Amunos,  que 
estos  tendrán  que  icirse  cosiquias  pegalosas, 
V  nos  va  á  dar  dentera.  •Volviendo  desde  la  puerta). 
Olle,  al  primer  insurruto  que  te  se  ponga  á 
mano  le  encobanas  la  balloneta  por  sarvo  sea 
la  parte  Señalando  al  cuello;  y  cuando  lo  tengas 
amorrao  en  er  suelo,  le  cortas  un  piazo  de  co- 
lodrillo y  me  lo  traes  liao  en  un  perólico. 


Lorenzo     ¿Para  qué? 
Alcalde    Para  hacerme  una  borsa  pa  la  llesca.  Mirando 

Por  la  izquierda  .  Ahí  ties  á  Luisa.  Esahoga  tu 

pecho. 


ESCENA  V 


LORENZO  y  LUISA  por  la  izquierda 


Música 


Lorenzo 


Lorenzo 
Luisa 


Lorenzo 
Luisa 


¡Mi  Luisa,  mi  bien  querido! 
•Lorenzo,  dueño  adorado! 
¡Cuánto  por  tí  he  sufrido! 
¡Cuánto  por  tí  he  llorado! 
De  mi  padecer  eterno 
Ya  se  mitiga  el  dolor. 
¿Qué  es  de  la  vida  el  infierno 
Con  el  cielo  de  tu  amor? 


Luisa 


De  mi  padecer  cruento 
Ya  se  mitiga  el  dolor. 
¿Qué  es  de  la  vida  el  tormento 
Con  el  cielo  de  tu  amor? 


Los  dos 


Amor  que  dos  ilusiones 
Juntas  en  estrecho  abrazo. 
No  rompas  nunca  este  lazo 
Que  une  nuestros  corazones. 
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Sol  de  la  dicha  soñada 
Entre  célicos  albores. 
Abrasa  con  tus  fulgores 
Dos  almas  enamoradas. 

Jura  fiel  en  este  instante 
De  mi  amarga  despedida 
Que  tu  amor  será  constante 
Mientras  dure  mi  partida . 

Yo  te  juro  ante  la  suerte 
De  tu  porvenir  sombrío 
Que  á  tí  me  unirá  la  muerte 
O  este  amor  sin  albedrio. 

No  burles  más  nuestro  anhelo, 
Dulce  esperanza  halagüeña, 
Y  traspórtanos  al  cielo 
Que  el  alma  sedienta  sueña. 


Hablado 


Luisa  ¿No  desistes  de  tu  empeño? 

Lorenzo  Es  tarde  ya. 

Luisa  ¡Qué  poco  me  amas!  (Afligida). 

Lorenzo  ¡Amarte  poco,  cuando  por  tilo  hago  todo! 

(Con  decisión). 

Luisa        ¿Por  mí? 

Lorenzo  Si.  En  mi  resolución  ha  habido  parte  de  cari- 
dad hacia  el  amigo  de  la  infancia  y  afán  de 
luchar  por  la  patria;  pero  la  principal  causa 
ha  sido  mi  ambición  de  poseerte. 

Luisa        No  comprendo... 

Lorenzo  Tu  padre  me  desprecia,  porque  no  tengo  una 
posición;  pues  voy  á  conquistarla.  ¡Lucharé 
con  la  desesperación  del  que  lo  arriesga  todo, 
porque  tú  lo  eres  todo  para  mí. 

Luisa        Lorenzo  mió,  yo  sabré  premiar  tanto  sacrificio. 

Lorenzo  (Con  ardor).  ¡Júrame  que  no  me  olvidarás  nun- 
ca, suceda  lo  que  suceda,  y  se  dan  por  satis- 
fechas las  avaricias  de  mi  corazón! 

Luisa        (Con  decisión).  Te  lo  juro  una  y  mil  veces. 

Lorenzo  (Con  suprema  alegría).  ¿Ves?  ya  soy  más  rico  que 
tu  padre,  porque  para  mí  no  hay  mayor  tesoro 
que  tu  amor! 

Luisa  Pues  ese  tesoro  es  inagotable,  aunque  tenga 
que  vivir  oculto. 


Lorenzo 


Luisa 


Los  dos 
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Lorenzo     Guárdalo  en  la  dulce  clausura  de  tu  corazón. 

que  yo  volveré  á  rescatarlo.  (Se  oye  una  corneta  que 
toca  llamada*.  ¡La  hora!  ¡Adiós,  mi  vida. 
Luisa        ¡Adiós.  Lorenzo  amado! 

¡Lorenzo  se  va  por  el  foro  y  Luisa  por  la  izquierda \ 


CUADRO  SEGIXDO 


La  decoración  representa  él  muelle  de  un  puerto  de 
mar.  En  el  fondo  el  mar.  A  la  izquierda,  la  población. 
A  la  derecha  una  espesa  alameda.  Por  distintos  sitios 
circula  gente,  abella ñeros,  barquilleros;  todo  lo  que  con- 
tribuya á  dar  carácter  de  verdad. 

ESCENA  L 

CHULO  y  CHULA 

Chulo        ¿Quies  no  infundiarme  más? 

Chula        ¡Es  que  no  quiero  que  vayas  á  la  taberna'de 

la  Chata,  y  me  planto! 
Chulo        Pero  si  yo  no  voy  mas  que  á  pegar  la  gorra 

como  los  políticos  maletas. 
Chula        Y  á  que  ella  te  orsequie,  nene. 
Chulo        Porque  la  otra  noche  me  dio  el  bollo,  ya  le 

has  echao  á  cosa  mala,  berrenda. 
Chula        Es  que  te  conozco  á  tí,  por  dentro  y  por  fuera. 

y  no  quiero  que  me  emprimes. 
Chulo        Mía  que  te  estás  poniendo  más  pesá  que  los 

arcodiones  en  el  verano,  y  te  voy  á  tocar  una 

mazurka  de  cuatro  partes  con  introdución. 
Chula        ¡Como  tu  fuas  capaz  de  pegarme  ante  la  pu- 

blicidadr  te  hacia  morcillas! 
Chulo        Pues  se  te  echarían  encima  los  de  consumos. 
Chula       En  fin,    no    quiero   quemarme  la  sangre. 

(Separándose  de  él). 

Chulo  Si  es  ravachola  haces  bien.  Así  te  dejas  aho- 
rrás  pa  otra  oportunidaz,  seis  tomas  de  re- 
valenta arábiga. 

Chula  con  burla  .  ¡Digo!  Y  donativo  de  meopatia 
acuática. 
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ESCENA.  II. 

DICHOS  y  el  ESTUDIANTE,  con  unos  libros  bajo  el 

brazo. 

Estud.  (Acercándose  á  la  Chula).  ¡Olé  por  las  mujeres  de 
buen  prólogo  y  mejor  epílogo  sin  fé  de  erra- 
tas! 

Chula        ¡Que  se  va  Vd.  á  caer,  bibliotecario! 

CHULO  (Porel  Estudiante),  ¡Ay,  til  abuela!  (Dándole  un  puntapié.) 

¡Toma,  fetoso! 
Chula        ¡No  lo  dije! 

Estud.  ¡Caballero!  Mi  dignidad  no  puede  permitir  es- 
te atropello.  Tome  Vd.  (Le  da  una  tarjeta) 

Chulo        ¿Una  barrera?  Se  estima. 
Estud.       ¡No,  señor;  es  una  tarjeta  para  que  nos  bata- 
mos! 

Chula        ¡Ay  que  gracia!  ¿Van  ustedes  á  hacer  torti- 
lla de  espárragos? 
Estud.       ¡Y  el  duelo  ha  de  ser  á  muerte! 
Chulo        ¡Pos  Dios  te  haya  perdonno,  misántropo! 

(Saca  una  navaja.  El  estudiante  echa  á  correr  y  se  ampara  á 
nn  guardia  de  orden  público  que  sale  por  la  izquierda.) 

Estud.        ¡Socorro!  ¡Socorro! 

ESCENA  III. 


DICHOS  y  el  GUARDIA. 

'Guardia    Ubedencia  á  la  autoridaz. 
Chula        Pero,  hombre,  si  aquí  no  ha  pasao  ná  ma- 
yormente. 

Estud.       DigaVd.  que  si.  Ha  querido  trincharme. 
Chula        Y  Vd.  ha  querido  parearme;  sólo  que  al  citar 
en  corto  se  ha  encunao. 

Chulo  ¡Na!  (limpiándoselos  dientes  con  la  navaja  y  afectando  tran- 

quilidad) Que  he  sacao  el  estractor  fósil  pa  deso- 
llinar  el  camarín  de  las  tintas,  y  este  camelia 
,  tropical  se  ha  creído  que  iba  á  hacerle  la  au- 
tosia  interna. 

Estud.       Señor  guardia,  haga  Vd.  justicia. 

Chula       Sí,  hombre,  ajusticíelo  Vd. 

Chulo  No  hagas  caso  y  ten  diznidaz,  que  ese  quiere 
sobornarte. 
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Guardia     Esu  en  mí  es  impusible.  Venga  ese  instru- 
mento jurídicil.  (Quita  al  Chulo  la  navaja) 

Chulo        Mia  que  es  un  recuerdo  de  familia  que  ten- 
go que  llevar  arderido  cuando  me  defun- 

cien. 

Guardia    Pero  has  hechu  usu  de  él  para  alterar  la  cons- 
titución. 

Chulo        No  seas  lipendi,  Boceras.   Tráela,  y  anda  á 
echarte  por  mi  cuenta  dos  tintas  ca  la  Chata. 

(Tomando  el  Chulo  la  navaja) 

Estud.       ¡Señor  guardia,  Vd.  no  cumple  con  su  obliga- 
ción! 

Guardia    U  respeta  á  la  autoridaz,  ú  le  llevu  á  la  pre- 
vención. 

Estud.       ¡Yo  acudiré  á  la  prensa!  (saie  por  la  izquierda  y  e1 

gmardia  tras  él.) 

Chula        Me  parece  que  por  mucho  que  aprieten  va 
Vd.  á  dar  poco  líquido.  Sulipanto.  ¿varios  silban 

al  estudiante  al  irse) 

ESCENA  IV. 

CHULO,  CHULA,  SECRETARIO,  MAESTRO,  BENITO  con 
una  guitarra,,  el  ALCALDE  coa  una  bota  de  vino,  y  va- 
rios huertanos. 


Alcalde  Loicho,  en  cuanto  güerva  al  pueblo,  cuergo 
en  toas  las  esquiniquias,  luminarias  de  esas 
que  habiaanoche  en  los  cafeses.  Ansina,  cuan- 
do habléis  é  noche  con  las  zagalas  no  sus  pon- 
dréis revenios,  y  devitaremos  contingencias 
de  burto. 

Benito       Es  osté  mu  mal  pensao. 

Alcalde     Anda,  échate  una  malagueña  tanimientras 

que  vie  la  trop  tt»  (Benito  canta  á  estilo  de  campo  y  mu}* 

mal) 

Benito  A  servir  al  rey  me  voy 

Y  tú  á  tus  anchas  te  queas, 
Sí  güervo  y  estás  casá, 
Leñi,  y  que  paliza  llevas. 

Chulo  Compadre,  no  se  arranque  Vd.  con  otra  sin 
permiso  de  Arlesone  el  fotógrafo. 

Benito       ¿Por  qué? 

Chulo  Porque  se  pue  desarrollar  un  ciclón  crónico 
y  meter  el  vapor  en  las  entrañas  terraconen- 

Ses.  'Dando  con  el  pié  en  el  suelo) 
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Chula 

Secret. 

Chuua 

Chulo 

Secret. 

Alcalde 

Chulo 


O  hacerle  estallar  á  los  corazones  sensibles 
y  tomarlo  por  anarquista. 
(Fijándose  en  la  chula).  ¡Soberbia  fachada  de  altos 
relieves  bizantinos! 

(¿Será  este  tio  de  consumos?)  ¿Me  va  Vd.  á 
aforar? 

A  ver  si  le  dá  á  Vd.  el  mal  de  la  tierra.  (Separán 

dolo  de  la  Chula). 

No  ha  habido  intención  morbosa. 
¡Venga  otra  copla! 

(A  Benito,  quitándole  la  guitarra).  Trae,  SapOSO,  que  Se 

pue  levantar  tu  abuelo  de  la  sepultura  con 
un  ataque  de  rabia,  y  morderte  en  la  lengua 
por  desabono.  (A  ios  otros).  Ahora  oirán  ustés 
cosa  buena.  (Aiachuia).  Ponte  ámi  vera,  ruise- 
ñor castrense. 


Música 

Chula  El  dia  que  yo  me  muera 

Otra  corona  no  anhelo, 
Que  una  lágrima  en  tus  ojos 
Y  en  tu  memoria  un  recuerdo. 

Mi  pecho  es  el  cementerio 
Donde  tu  desden  tirano 
Enterró  todas  las  dichas 
Que  mis  amores  soñaron 

Secret.      ¡Olímpico!  ¡Olímpico! 

Alcalde     ¡Caliche!  ¡Esto  es  mejor  que  que  la  confitura! 

SECRET.        ¡EstO  es  excélsico!  (El  Chulo  mira  con  sorpresa  al  Secre- 
tario). 

Alcalde     Como  le  haga  osté  caso  se  quea  sin  sesera. 
Chulo        Cámara,  si  fuera  Vd.  diputao,  hacía  feliz  á 

España,  porque  emigraban  tos  los  partios. 
Chula        Pue  que  tenga  frenillo  doble  en  la  lengua. 

¿No  se  la  ha  mordió  Vd.  nunca? 
Secret.      (¡Vaya  una  guasita  escrofulosa!) 
Alcalde     ¿Se  quien  ostés  venir  al  pueblo  y  damos  un 

matusét 

Maestro    ¿Querrá  usté  decir  un  matinée. 

Alcalde     Lo  mesmo  da  la  palabra  con  hache  que  des- 

hachá.  ¿Con  que  estamos  convenios? 
Chulo        (a  la  chula  separándose  un  poco)  Una  contrata  de  ma- 

tutenes.  ¿Qué  hacemos? 
Chula       ¿Matutes?  ¿Y  sí  tenemos  un  tropiezo  con  los 
consumeros,  que  son  peores  que  las  tercianas. 
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Chulo  (Por  ei  secretario).  Echamos  á  ese  de  rompepla- 
za...  y  gente  al  callejón.  Además/ el  Alcalde 
está  con  nosotros  y...  pata. 

Chula  O  pata,  ¿No  ves  que  en  el  as  de  consumos 
llevan  los  alcaldes  la  cuarta  y  no  pueden  des- 
cubrir el  juego? 

Chulo        Si  vemos  el  pego,  le  hacemos  la  oreja. 

Chula  Haz  lo  que  quieras,  pero  cuenta  con  los  pe- 
riodistas, no  va3^an  á  sacarnos  al  escaparate. 

Chulo  Les  compraré  un  espejo  mayólico  pa  que  se 
reverberen  la  giba. 

Chula  Mejor  será  una  bicicleta  de  triple  espansion  á 
ver  si  se  pierden  de  vista. 

Chulo  O  se  estrellan  en  colaboración,  (Ai  Alcaide}.  Pue- 
de Vd.  contar  con  aosotros  pa  esa  eorria  de 
matutenes. 

Alcalde  ¡Benito!  echa  á  correr  ar  café  man  que  ri- 
vientes  por  un  ijar,  y  dille  al  síndico  por  tri- 
lífono  que  arrejunte  en  parvá  álos  concejales 
y  sargan  apendonaos  á  recibirnos  al  vento- 
rrillo del  tio  Lobera.  El  que  no  quia  ir  que  lo 
amarre. 

Benito       ¿Igo  también  que  cuerguen  los  cobeltores? 
Alcalde     Pero  que  no  tiren  carretillas  correoras,  por 

que  s^  pue  meter  ambunn  por  los  zaragüelles 

y  tocar  á  rebato,  (se  vá  Benito). 

(Se  oye  á  lo  lejos  la  marcha  de  Cádiz.  Uo  regimiento  des- 
fila entrando  por  la  izquierda  y  saliendo  por  la  derecha,  últi- 
mo término.  Se  ag-olpa  al  muelle  g-ente  del  pheblo. 

Todos        ¡La  tropa!  ¡La  tropa! 

Alcalde  ¡Carrillos,  quetiniente  más  endebliquio!  ¡Pae- 
ce  una  pitillera!  (aios  que  están  con  él).  Asperairsus 
que  voy  á  la  fregata  á  conviar  á  los  sordaos- 

(Mostrando  la  bota). 


ESCENA  Ví 
LOS  MISMOS  menos  el  ALCALDE. 


Secret.  Señor  Maestro,  ¿cuando  nos  va  Vd.  á  anes- 
tesiar con  esa  odalisca. 

Maestro  (¡Q  ue  no  haya  guardia  civil  literaria!)  Aun 
no  he  concluido  esos  versos. 

Secret.      ¡Qué  decapitación  de  mis  ilusiones  homéricasr 
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Chulo        ¡Camará,  ca  vez  que  abre  Vd.  el  chiquero  cor- 

ná  secura. 
Chula        Y  desmayo  de  monos  sabios. 
Secret.      (Siga  la  guiasita  terapéutica.) 

!  Se  oye  el  pito  del  vapor.) 

Maestro  ¡Pobres  muchachos!  Ya  se  van  quizás  para  no 
volver.  Esa  dichosa  Cuba  está  aniquilando  á 
España. 

Secret.  Le  está  haciendo  perder  toda  su  fuerza  cen- 
trífuga. 

Chula        Hombre,  pa  hablar  pida  Vd.  vía  libre. 

Chulo  El  Gobierno  que  nos  deprime  tiene  la  culpa 
por  no  derrotar  por  derecho.  Está  por  las  lar- 
gas y  no  quie  dar  la  puntilla. 

Chula        La  tendrá  despuntá. 

Chulo  Si  yo  fuera  ministro  ultramarino,  lo  que  le 
echaba  á  esos  maletas  era  seis  docenas  de  du- 
ques bien  armaos  y  con  cinco  hierbas. 

Secret.  ¿Y  para  qué  tanto  pienso  nobiliario  abolén- 
guico. 

Chulo  Esa  lengua...  ¿es  propia  ú  alquilá? 
Chula  De  buena  gana  se  la  cortaba  á  Vd. 
Maestro    Pero  el  vapor  se  ha  alejado  demasiado  y  el 

Alcalde  110  viene.  (Todos  miran  hacia  la  izquierda) 

Secret.  Tal  vez  esté  englobado  en  aquel  grupo  plás- 
tico. 

MAESTRO         VamOS  á  ver.  (Salen  todos  por  donde  el  Alcalde) 

Cae  un  telón  alcahuete  6  telón  corto  de  g*asa.  El  escenaria 
queda  á  obscuras.  Por  el  centro  de  la  escena  mientras  la  mú- 
sica toca  el  preludio  cruzará  un  vapor  que  será  alumbrado  des- 
de los  lados  de  la  embocadura  por  dos  linternas.  Désele  á  este 
cuadro  el  mayor  efecto  óptico  posible. 


CUADRO  TERCERO 


La  deeoracion  representa  una  manigua 


ESCENA  I. 


EL  ALCALDE,  muy  angustiado. 


Alcalde 


¡Mardita  sea  el  vapor,  el  vino  y  dista  la  hora 
en  que  lio  salí  der  pueblo!  Lio  que  con  mi 
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g'üena  intincion  me  metí  en  el  barco  á  con- 
viar  á  los  zagales  pa  que  no  se  marearan,  y 
con  la  gromiquia,  gromiquia,  me  marearon 
ellos  á  mí.  Er  caso  es  que  cuando  se  me  pasó 
la  pavor  andamos  más  de  milenta  leguas,  y 
como  er  barco  era  irerto,  á  lajuerza  tuve  que 
venir  á  la  Cuba,  ai  público}.  Caballeros  ¿no  po- 
dia  atnbuno  de  ostés  gobernar  que  me  giiervq, 
ar  partió,  á  onde  estoy  haciendo  m uncha  far- 
ta  pa  la  sementera?  Si  me  fartuferan  ostés  les 
mando  una  cesta  de  malncatones.  Miren  ostés 
que  tengo  esatendío  er  menecipio,  y  aguá 
mesmo  el  Sicritario  y  er  Síndico  se  estarán 
espachando  á  su  busto  en  las  cuentas  del 
Alluntamiento,  y  cuando  valla  me  habrán  ejao 
los  granzones,  si  no  es  que  se  los  han  comió 
también.  Aemás,  la  probé  de  mi  mujer  que  es 
mu  tonta,  mejorando  lo  presente,  estará  ape- 
nalizá,  y  hasta  pue  que  se  halla  desfigurao 
que  lio  me  he  engatusao  con  ambuna  de  esas 
solifiernes  que  le  dan  á  los  hombres  porvi- 
quios  de  mácula  pa  chupalles  la  sangre  y 
buscar  esavenencias.  ¡Y  lo  que  es  llevar  la 
mala!  To  han  sio  dificultaes  pa  gorberme  y 
abora  que  tenia  la  cosa  lista  se  ma  perdió  la 
céula  del  vapor.  ¿En  qué  queamos,  me  sacan 
ostés  del  aprieto,  si  ú  no?  ¡Tengan  ostés 
güen  corazón  que  estoy  pa  dar  un  esclavejío! 
(Pequeña  pausa).  En  fin,  voy  á  buscar  á  Lorenzo 
porque  ostés  paece  que  me  tien  inronía  y  san 

tragaO  er  resuello  pa  drento.  (Dejando  de  hablar  al 

público).  ¿Y  a  onde  tropiezo  lio  abora  á  Lorenzo? 
(Arrodillándose;.  ¡San  Calletano,  sácame  en  bien  de 
este  paso,  que  yo  te  prometo  icirte  una  misa 
de  tres  en  riíera  con  sermón  repiqueao  y  or- 
ganillo con  berríos! 


ESCENA  IL 


ALCALDE  y  NEGRO 

Acalde     (Asustado  y  haciendo  la  señal  de  la  cruz.)  ¡De  parte  de 

Dios  te  pido  que  igas  quien  eres! 
Negro       ¡Mira,  niño!  ¿se  ha  asustao? 
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Alcalde  ¿Calla!  y  habla  como  las  presonas,  aunque  es 
mal  señalar!  ¡Caballeros  misté  que  Dios  ha 
criao  castas  de  alimales! 

Negro  (Acercándose.)  ¿Qué  busca  el  branquito  por  estos 
lugares? 

Alcalde  (Huyendo.)  No  te  acerques  muncho,  no  vallas  á 
untarme,  que  no  tengo  aqui  otro  muao.  ¡Co- 
chino! ¿que  trebajo  te  cuesta  acacharte  en  un 
azarbe,  y  echarte  dos  garapás  de  agua  pa 
quitarte  el  hollín? 

Negro       (Llamaré  á  la  partía,  que  no  estará  mu  lejos.) 

(Se  acerca  á  una  caja  de  bastidores  y  da  uu  grito  como  señal 
convenida.) 

Alcalde  ¡Aguarda!  ¡Y  relincha!  No  te  valla  á  dar  aho- 
ra por  cocear, porque  arranco  un  plantón  y  te 

troceo  el  rosario.  Saleelcorodemambises.) 


Coro 

Alcalde 

Coro 

Alcalde 

Coro 

Alcalde 

Coro 

Alcalde 

Coro 

Alcalde 

Coro 

Alcalde 

Coro 


Música 

Ya  caíste  en  nuestras  manos 
Nadie  te  podrá  salvar. 
Estos  brutos  son  capaces 
De  mandarme  afusilar. 
¡Quien  pudiera  uno  á  uno 
A  los  tuyos  atrapar! 
Sus  prevengo,  caballeros, 
Que  lio  no  me  meto  en  na. 
¡Qué  dicha  no  dar  reposo 
Al  bjazo  en  machetear! 
En  custión  pulitiquera 
No  entiendo  ni  palotá. 
¿Quien  te  trajo  á  estos  lugares? 
Dos  ú  tres  tragos  de  más. 
Hay  que  presentarle  al  jefe. 
¡Várgame  Santo  Tomás! 
Cuba  bella, 

Tus  encantos 

Son  la  estrella 

Del  amor. 

¡Que  tiazos! 

No  hay  remedio, 

Me  hacen  piazos 

Sin  dolor. 

En  tu  suelo 

Se  atesora 

Todo  un  cielo 

De  beldad. 
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Alcalde  Me  harán  trizas, 

Y  mañana, 

Longanizas 

Salchichas. 
Coro  Vente  con  nosotros, 

Alcalde  Yo  no  quiero  ir. 

Coro  Te  daremos  pina  dulce. 

Alcalde  No  me  gusta  á  mí. 

Coro  ¿Es  que  tienes  miedo? 

Alcalde  Pus  claro  que  sí. 

Coro  Te  daremos  rica  caña. 

Alcalde  Guárdala  pa  tí. 

Coro  Vente  niño,  vente  rico.  (Con  ironía.) 

Alcalde  Me  quien  camelar. 

Coro  Que  sorpresa  hoy  te  espera. 

Alcalde  Me  quien  engañar. 

Coro  No  receles  de  nosotros. 

Alcalde  No  sois  de  fiar. 

Coro  Que  no  somos  tan  feroces. 

Alcalde  Luego  se  verá. 


Durante  la  habanera  y  al  compás  de  la  música  el  coro  haee 
hace  evolucioues  militares,  ejercicios  de  esgrima  y  todo  cuanto 
contribuya  á  dar  efecto  al  cuadro.  Al  concluir  deben  quedar 
tados  rodeando  a!  Alcalde,  que  coda  vez  más  an  gustiado,  ex- 
presará cómicamente  su  sobresalto.  El  talento  artístico  de  los 
directores  de  esceaa  suplicara  las  deficiencias  de  esta  nota. 


Hablado  (1) 

Mambís  1.°  Conque  echa  delante,  Panchito. 

Alcalde    Sus  prevengo  que  soy  arcarde  costucionar.  y 

podéis  tener  un  tropiezo  con  el  Gobierno,  si 

allegáis  á  forzar  mi  presona. 
Mambís  2.°  Guanajo,  tu  gobierno  es  uñ  morral  que  ni 

pincha  ni  corta. 
Alcalde    (Admirado  de  oírlo N  Como  te  oigan  los  ceviles  estás 

perdió. 

Mambís  1.°  Ya  nos  escondemos  cuando  vemos  uuiformes. 

Alcalde  (Si  lio  pudia  entretenellos  coi)  argo  á  ver  si 
tanimientras  se  ejabacaer  por  aquí  la  tropa...) 
¿Queréis  que  sus  cuente  un  cuento  remanien- 
te á  la  misa  que  est-4  mas  güeno  que  los  higos 
chumbos? 

Varios       Sí,  si;  que  lo  cuente. 

Alcalde     Pues  señor,  tenia  la  tia  Cobertera  un  zagar 


/)      Léase  la  nota  final. 
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casaero  y  bastante  simpre  que  ne  había  io  á 
misa  denguna  vez,  y  eso  que  lia  estaba  pa 
meter  la  mano  en  quintas.  La  maere  siempre 
le  estaba  arriprietando  pa  que  juera,  dista 
que  un  domingo  ijo  er  zagar:  güeno,  leñi,  lio 
iré  á  misa,y  nq  maré  osté  más,que  es  osté  mas 
pesá  que  la  reja  de  un  arao.  Se  jué  el  zagar, 
y  cuando  gorvió  le  ijo  la  maere:  muchacho, 
¿has  estao  en  misa? — ¿Que  si  he  estao?  ¡Ya  lo 
creo!  Y  no  güervo  mas. — ¿Por  qué? — Porque 
allí  el  dia  menos  pensao  va  á  haber  un  de- 
justo  mu  gordo,  que  van  á  ir  á  presillo,  y  no 
quio  lio  que  me  coja. — Hombre,  ime  a  onde 
has  estao  y  lo  que  has  visto,  que  me  ties  so- 
liviantá.— Miste,  jui  á  la  plaza  del  lugar  que 
tie  la  cruz  en  meta  y  me  metí  por  la  puerta 
riolda  cay  en  frente,  y  entré  en  una  casa 
como  á  moa  de  un  granero  y  me  arrencujoné 
en  un  cornijal.  Dimpues  me  empiezan  á  en- 
trar mugeres  con  toballas  á  la  caeza  y  las 
manos  zucias;  se  las  lavaban  en  un  librillo 
que  habia  ezaga  e  la  puerta  clavao  en  la 
punta  de  una  estaca  y  se  metian  pa  entro 
haciendo  guiños.  Al  ratíq  iio  me  sale  por  la 
erecha  un  hombre  isfrazao  de  mujer  con  nn 
zagaliquio  isfrazao  tamien,  y  lio  ije  pa  mis 
adrentos:  tate,  estos  no  traen  güeñas  intin- 
ciones  cuando  vien  isfrazaos  como  si  es- 
tuviamos  en  las  Carrestuliendas.   Pos  ¿que 
vie  el  zagal  y  lo  primero  que  hace?  le  quita 
al  hombre  el  gorro  y  ge  lo  esconde.  El  hombre 
sin  hacelle  casóse  pone  á repasar  la  lición 
der  silabario,  y  vie  el  zagar  y  le  quita  el 
libro  y  &e  lo  líeva  á  otm  lao.  El  hombre 
con  muncha  carma,  porque  en  ambuno  ha- 
bia de  estar  la  pruencia,  se  va  pa  el  otro  lao 
y  se  pone  á  leer,  y  el  endino  del  zágar,  erre 
que  erre,  le  quita  el  catón  y  se  lo  lleva  á 
otro  lao.  Entonces  el  hombre,  por  no  dalle 
un  tabanazo  en  la  cepa  de  la  oreja,  se  arrui- 
na pa  rezalle  una  sarve  á  la  Virgen  San- 
tísma,  y  vie  el  desvergonzao  del  zagar  y  le 
tevanta  la  ropa  de  azaga  y  se  empeña  en 
velle  la  parte  zucia  de  la  presona.  Se  levan- 
ta el  hombre  tó  asofocao,  y  pa  quitarse  la  so- 
foquina se  hace  un  refresco  en   una  copa 


—  24  — 


dorá,  se  lo  bebió,  y  ansina  que  se  lo  bebió 
empezó  t  uicua  la  gente  á  darse  puñetazos  en 
er  pecho  iciendo:  ¡ay  que  sa  envenenao! 
¡ay  que  sa  envenenao!  El  hombre  viendo  tan 
aííegia  á  Ja  gente  se  gorvió  con  los  brazos 
abiertos  iciendo:  caballeros,  es  marbabisco. 
Y  á  tó  esto  el  enreaor  del  zagar,  metiendo 
ínronia  con  un  cencerriquio  y  iciendo  con 
muncho  ense:  y  la  azúcar  me  la  he  comió 
lio,  y  la  azúcar  me  la  he  comió  lio. 

(Se  oye  por  la  izquierda  uaa  dsscarga  de  fusilería  y  una  cor- 
neta que  toca  paso  de  ataque.  Los  mambises  echan  á  correr 
por  la  derecha.  En  persecución  da  ellos  aparece  Lorenzo  con 
graduaciím  de  sargento,  al  frente  de  un  pelotcn  de  soldados. 
Lorenzo  lleva  una  bandera  en  la  mano.) 

ESCENA  II. 
ALCALDE,  LOREEZO  y  soldados. 


Alcalde     ¡Santa  Bárbara  bendita,  que  en  el  cielo  estás 

escrita!  (Se  esconde  tras  unas  matas.) 

Lorenzo     ¡A  ellos,  muchachos!  ¡Viva España! 
Soldados  ¡Viva! 

Alcalde  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Virgen  de  la  Juensanta, 
échame  una  mano,  y  te  hago  un  manto  nuevo 
con  lo  que  saque  ogaño  de  las  céulas!  (Mirando 
hacia  la  izquierda.)  ¡Calla!  pos  si  aquel  es  Lorenzo! 

¡Soy    Sarvao!   (Saliendo  muy  contento.)  En  Cuanto 

güerva  al  pueblo  le  mando  á  las  ánimas  ben- 
ditas tres  anegas  de  cebá.  ¡Caballeros  y  como 
arremete  Lorenzo!  ¡Anda,  lia  ma  troceao  á 
uno!  ¡Atiza,  lia  ma  tendió  á  otro!  ¡Vaya  una 
moa  de  reventar!  ¡Ni  el  cobraor  de  contri- 
ciones! 

Lorenzo  (Saliendo)  ¡Cobardes!  Ya  se  han  escondido  en 
la  manigua  como  siempre. 

Alcalde  ¡Lorenzo! 

Lorenzo     ¡Cómo!  ¿Vd.  por  aquí  todavía? 

Alcalde     Honbre,  si  se  ma  perdió  la  entrá. 

Lorenzo  (a  ios  soldados.)  Muchachos,  incorporaos  á  la  co- 
lumna. 

Alcalde  Y  como  corrían  los  endinos;  paecían  deputaos 
en  días  de  iliciones. 
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ESCENA  IV. 
ALCALDE  y  LORENZO. 

¿Han  queao  munchos  tendíos? 
Cuatro  ó  cinco. 

¿Están  bien  arremataos  ose  rebulle  ambuno? 
Están  bien  muertos. 
Dame  un  buchillo. 
¿Qué  va  V.  á  hacer? 
A  cortar  er  colodrillo  pa  la  borsa. 
¡Imposible!  Eso  no  es  permitido. 
{Envalentonándose).  Es  que  quio  lio  que  sepan  esos 
morrales,  que  en  antes  man  metió  los  cerotes, 
lo  que  es  un  arcarde  puesto  en  cumplir,  (seoye 

una  corneta  que  toca  á pienso).   ¿Pa  qué  es  esa  toh&? 

Para  dar  pienso. 

Amos  á  tomar  un  bocao,  que  teng»o  el  estó- 
gamo  peg-ao  al  espinazo. 

CUADRO  ÚliTIMO 


La  decoración  representa  una  plaza  del  pueblo 
ESCENA  If 

LUISA,  aparece  en  la  puerta,  de  la  primera  casa  de  la 
derecha. 

Música 

Luisa  Lorenzo  mió, 

Ven  por  favor 
Donde  te  espera 
Mi  corazón, 
Que  tanta  ausencia 
Lo  marchitó. 
Ven  que  sucumbe 
A  su  dolor, 
Y  nueva  vida 
Le  dé  tu  voz. 
Todas  las  dichas 


Alcalde 
Lorenzo 
Alcalde 
Lorenzo 
Alcalde 
Lorenzo 
Alcalde 
Lorenzo 
Alcalde 


Lorenzo 
Alcalde 
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Que  soñador 
Forjó  en  su  anhelo 
Con  ambición, 
En  tí  se  hallan; 
De  ellas  en  pos 
Se  agita  el  alma 
Llena  defamor. 
Ven  dueño  mío 
Sin  dilación, 
Y  realicemos 
Tanta  ilusión. 

ESCENA  II. 

LUISA  y  FUENSANTA  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda. 

Füens.       Buenos  dias,  señorica. 
Luisa        Hola,  Fuensanta. 
Füens.       ¿Está  osté  contenta? 

Luisa  Y  con  sobrado  motivo.  Hoy  llega  Lorenzo  he- 
cho todo  un  teniente,  y  mi  padre  autoriza 
nuestra  boda.  Conque  ponte  tú  en  rni  lugar. 

Fuhns.  ¿Pa  eso  de  la  boa?  ¡Quien  pudiera!  porque  mi 
novio  está  encampanao  como  los  busanos,  y 
lia  ve  osté,  una  no  está  pa  pasar  el  tiempo 
en  desazones  y  quearse  á  la  vejez  sin  un 
arrimo. 

Luisa        ¡Que  cosas  tienes,  mujer! 

Füens.  Le  \go  á  osté  que  esto  de  los  casorios  está  mu 
mal  dispuesto.  Eso  de  que  una  no  púa  dispo- 
ner y  tenga  que  conformarse  con  lo  que  hnce 
el  hombre  .. 

Luisa  Déjate  de  tonterías.  Td  también  debes  estar 
contenta  porque  viene  tu  padre. 

Fuens:  Cabarmente.  Güen  dejusto  hemos  tenio  enci- 
ma tanimientras  que  no  supimos  su  paraero. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  el  SECRETARIO 

Secret.      Haciendo  genuflexiones.)  Sultanas  del  serrallo,  beso 
contrito  vuestras  cinceladas  manos. 
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Füens.       Se  guardará  osté  mu  bien,  lebertino. 

Luisa        (con  burla.)  No  te  alarmes,  chica;  este  señor  nos 

ha  dirig-ído  un  saludo,  solo  que  por  tomar  el 

pié  ha  tomado  la  mano. 
Secret.      Un  lapsus  linfático. 
Fuens.       (¡Pues  valla  un  saludaor! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  el  MAESTRO 

Maestro    Señoritas,  beso  á  ustedes  los  pié. 

Fuens  (Pero  qué  aficionaos  son  tos  los  hombres  á 
besarnos.  ¡Ni  que  una  fúa  mealla! 

Maestro    ¿Estarán  ustedes  muy  contentas? 

Fuens.       Me  paece. 

Luisa        La  cosa  no  es  para  menos. 

Secret.      Todos  participamos  de  la  misma  circunfusa. 

Maestro  Lo  que  me  parece  es  que  han  hecho  pocos 
preparativos  para  recibir  al  Alcalde. 

Secret.  Ya  se  me  ocurrió  la  idea  abortiva  de  adornar 
la  rígida  trayectoria;  pero  amig*o,  no  lo  per- 
mite el  estado  epiléptico  del  presupuesto. 

Maestro    (Eso  te  hace  falta  á  ti,  un  ataque  ep  léptico.) 

(Se  oye  dentro  repique  de  campanas.) 

Todos        ¡Ya  están  ahí!  ¡Ya  e^tán  ahí! 

ESCENA  V. 


DICHOS  y  el  ALCALDE  acompañado  de  gente  del  pue- 
blo, que  entran  saltando. 


Fuens. 

Alcalde 

Luisa 

Maestro 

Secret. 

Alcalde 

Maestro 

Alcalde 


Secret. 


¡Paere! 

¡.Fuensanta! 

¡Bien  venido! 

¡Señor  Alcalde! 

¡Retornativo  fúgito! 

¡A  la  par  de  Dios,  caballeros! 

¿Qué  tal  el  viaje? 

Pa  llá  un  tris,  porque  con  er  vino  me  queé 

traspuesto.  Pa  cá  ha  sio  otra  cosa.  Me  he  pa- 

sao  to  er  camino  echando|unas  maejas  peores 

que  las  palabras  der  Sicritario. 

¡Lo  que  es  tener  incrustada  lá  ignorancia 

física. 
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Alcalde 


Luisa 
Alcalde 


Maestro 
Alcalde 

Luisa 

Alcalde 
Fuens. 

Benito 
Alcalde 


Secret. 
Maestro 
Fuens, 
Alcalde 

Fuens. 
Benito 
Alcalde 


Maestro 

Benito 

Alcalde 

Fuens. 

Alcalde 

Benito 

Alcalde 


(ai  secretario.)  Siento  no  haberle  podio  traer  un 
frasco  de  gómito  negro  á  ver  si  se  curaba  osté 
el  galillo. 

¿Y  Lorenzo  donde  está? 

Se  ha  queao  hablando  con  unos  amigos.  ¡Va 
lia  un  hombre1  sa  portao  mejor  que  Jaime  er 
Barbuo. 

¡Que  óosas  tiene  Vd.,  señor  Alcalde! 

La  verdá.  (ALuisa.)Me  paece  que  tu  paere  no 

tendrá  na  que  icir  abora.  Viene  estrellao. 

Mi  padre  accede  á  todo,  y  está  dispuesto  á 

realizar  nuestra  felicidad. 

(A  Fuensanta.)  ¿Y  tu  maere? 

No  ha  venío,  porque  está  retentá  del  rumián- 

tico. 

Cuéntenos  osté  lo  que  ha  visto  por  allá. 
Calla,  hombre,  si  aquello  tié  mas  que  contar 
que  er  triatro  derTio  Tinorio.  Munchas  ma- 
tas; y  ebajo  de  ellas  se  crian  unos  alimali- 
quios  negros  con  er  ser  de  presona,  que  paece 
que  les  han  restregao  por  la  trompa  un  piazo 
é  tocino. 

Serán  megaterios  antidiluvianos. 
¡Atiza,  naturalista! 
¿Y  qué  vestimenta  llevan? 
Cuasi  nenguna.  Paece  que  están  de  mercao, 
porque  tó  lo  llevan  á  los  cuatro  vientos. 
¡Qué  poco  regomello! 
¿Habrá  osté  visto  á  los  desurrertos? 
¡Como  que  están  á  garvillás!  Se  engateran  en 
los  cornijales,  y  ar  probé  que  pasa  desapre- 
venio  le  echan  mano,  lo  meten  en  la  meni- 
gua,  lo  espiazan  como  un  cochino,  y  se  lo 
mandan  enseras  á  los  llankises,  que  lo  apro- 
vechan toen  hacer  embutió  con  pimentón, 
porque  son  mu  endustriosos,  según  me  ijo  un 
sordao  mu  leío, 
(¡Jesús,  cuanto  disparate!) 
¿Y  con  las  uñas  qué  hacen? 
Esas  se  quean  ellos  con  toa»  pa  clavar  la 
garra. 

¿Y  los  insurrertos  son  lo  mesmo  que  los  ne- 
gros? 

No,  son  ingeríaos  en  higuera  borde. 
¿Cuántas  patas  tíen? 

Cuando  lio  los  vide  no  llevaban  mas  que  dos. 
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Fuens.       ¿Tien  rabo? 

Alcalde  Si  tien,  lo  llevan  enroscao,  porque  no  se  los 
vi  de. 

Benito       ¿Y. los  Estaos  Uncios,  qué  son? 

Alcalde    Munchos  pueblos  que  man  amárrao  con  cae- 

nas  juertes. 
Fuens.       ¿Y  allí,  quien  vive? 

Alcalde  Los  llankises  que  son  munchas  castas  de  tios 
y  tias  sin  paeres  reconocios. 

Seret.       Vamos,  ya,  espúricos. 

Alcalde     Eso  de  podrios  no  me  lo  ijo  er  sordao. 

Benito       ¿Y  en  qué  se  ocupan  esos  llankisis? 

Alcalde  En  munchas  cosas.  En  enrear  tos  los  nego- 
cios. En  echarle  mácula  á  las  cajiquias  de  tu- 
rrón pa  que  hablen  solas;  y  en  hacer  con  ca- 
ñas y  ramas  de  higuera  unos  carretones  de 
dos  rneas,  que  son  los  que  montan  abora  esos 
amolaoresescamisaos  can  venio  de  la  fin  der 
mundo  pa  tenernos  soliviantaos. 

Benito       ¿Icen  que  los  llankisis  son  mu  valientes? 

Alcalde  ¡Ca,  hombre!  Son  como  los  perros  der  tio  Cu- 
camonas; dende  lejos  ladran  muncho,  y  en 
cuanto  un  zagar  les  arrima  un  tormazo,  se 
meten  en  la  cochinera  con  er  rabo  encojio. 
¡Pos  no  nesecita  munchos  decesos  un  [sordao 
español  pa  tomar  la  mañana! 

Secret.  ¿Es  verídica  testamental  su  descripción  oreo- 
gráfica,  ó  hay  hipertrofia? 

Alcalde  ¡Será  lo  güeno  que  cuando  le  dá*Vd.  güerta 
al  organillo  me  queo  aturrullao! 

Secret.  (La  culpa  la  tengo  yofpor  dialogar  con  acé- 
falos.) 

ESCENA  ÚLTIMA 
DICHOS   y  LORENZO 


Lorenzo  ¡Luisa  mia! 

Luisa  ¡Lorenzo! 

Maestro  ¡Vengan  esos  brazos! 

Secret.  ¡Señor  caudillo! 

Lorenzo  ¡Cuanto  celebro  que  nos  volvamos  á  ver! 

Alcalde  Te  encuentras  la  parva  trilla, 

Lorenzo  No  comprendo... 

Alcalde  Que  el  paere  de  Luisa  está  dispuesto  á  casarte 
con  ella. 
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Lorknzo     ¿Es  cierto? 

Luisa  Si,  Lorenzo.  Se  ha  despejado  el  cielo  de  nues- 
tras esperanzas,  y  en  él  brilla  el  sol  de  la  ven- 
tura. 

Lorenzo  ¡Oh,  dicha;  al  fin  te  hice  mi  prisionera!  Quie- 
ro hablar  con  tu  padre. 

Luisa  Hasta  la  noche  no  puede  ser,  ^porque  está  en 
el  campo. 

Maestro    ¡Mi  sincera  enhorabuena! 

Lorenzo     Muchas  gracias. 

Secret.      Celebro  que  sus  amores  idílicos  hayan  tenido 

una  terminación  talámíca. 
Alcalde     ¡A  ver  si  lo  esarregla  osté  con  sus  litanías! 
Lorenzo     ¿Me  amas  mucho? 
Luisa        Con  toda  el  alma. 

Alcalde  Mira,  ejarse  eso  pa  dimpués.  Abora  á  arreglar 
la  boa,  y  yo  seré  el  padrino,  manque  me  gaste 
to  er  prisupuesto.  (ai  secretario.)  Pa  conviarlo  á 
osté  tengo  que  ponelle  en  la  boca  un  tablacho. 
(AKcoro).  Muchachos,  ¡Vivan  los  novios! 

Coro  ¡Vivan! 

Música 

Todos  Ya  terminaron  sus  penas, 

Ya  se  acabó  sn  tormento, 
Ya  les  sonrie  la  dicha 
Que  soñaron  sus  desvelos. 

Ya  ven  realizada 
Su  dulce  ilusión, 
¡Qué  linda  pareja 
Que  forman  los  dos! 
Quiera  Dios  que  nunca 
Empañe  el  dolor 
El  cielo  tranquilo 
De  su  dulce  amor. 


TELON 


Esta  obra  se  estrenó  con  el  cuento  de  la  misa;  pero  no 
habiendo  sido  del  agrado  de  una  exigua  minoría  del  pú- 
blico, se  suprimió  por  determinación  del  autor  en  las  re- 
presentaciones sucesivas,  no  sin  protesta  de  la  mayoría 
de  los  espectadores  que  siguió  pidiéndolo  con  insistencia 
hast%  en  la  tercera  representación. 

No  tendría  yo  que  decir  nada  si  se  h  tibiera  rechazado 
el  cuento  por  motivos  puramente  artísticos;  pero  nadie 
habló  de  esto,  y  la  protesta,  de  esos  pocos,  que  unieron  la 
malicia  d  la  ignorancia,  se  inspiró  solo  en  una  falsa  apre- 
ciación, acusándome  de  irreverencia  d  cosa  tan  respetable 
y  sagrada  como  el  simbolismo  que  la  misa  significa,  lo 
cual  rechazo  con  todas  ?nis  fuerzas,  amparándome  al 
espíritu  sinceramente  cristiano  que  ha  garantido  siempre 
los  actos  de  mi  vida. 

Si  el  público  fuera  subceptible  de  personificación 
determinada,  yo  discutiría  con  aquellos  pocos,  que  al 
torcer  la  realidad  echaron  sobre  mi  todo  el  peso  de  su 
ignorancia  convertida  en  sañudo  anatema,  para  enseñar- 
les cual  es  el  carácter  de  lo  cómico  dentro  de  los  límites 
literarios',  que  no  seria  obra  despreciable  encauzar  su 
alarmante  piedad,  poniéndola  en  condiciones  de  usar  de 
ella  con  mayor  acierto  y  menos  injusticia  que  lo  hicieron 
conmigo. 

Carácter  de  lo  cómico  es  tomar  los  asuntos  mas  eleva- 
dos para  desarrollarlos  en  una  forma  distanciada  de  la 
grandeza  del  fondo,  desequilibrio  en  que  estéticamente  se 
fundan  sus  efectos;  y  el  que  no  quiera  aceptarlo  en  estos 
limites,  preciso  es  que  lo  suprima  en  todos  los  órdenes  ar- 
tísticos. 

Sorprendidos  habían  de  quedar  aquellos  que  me  acusa- 
ron de  irreverencia  religiosa,  si  yo  les  contara  un  cuento 
del  P.  Coloma,  en  donde  aparece  parodiado  el  hecho  más 
grande  de  la  Creación,  y  arrepentimiento  grande  seria  el 
de  ellos  al  ver  á  Dios  dando  zancadas  tras  de  la  infame 
mona  que  le  arrebató  la  costilla  de  la  cual  se  proponía 
formar  á  Eva,  porque  en  ningún  caso  protestarían  de  un 
cuento  que  lleva  el  sello  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Pero  ¿cómo prescindir  algunos  criterios  de  fachada  de 
la  voluntaria  esclavitud  de  conceptos,  dentro  del  feuda- 
lismo literario^  \P  obres  almas! 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

 —  


En  el  Seno  del  Crimen — «Drama  en  tres  ac- 
tos, original  y  en  verso. 

Abismos  de  la  Conciencia — Drama  en  tres 
actos,  original  y  en  verso. 

El  Caos  de  un  Pasado— Drama  en  tres 
actos,  original  y  en  verso. 

El  Amor  contra  el  Honor — Drama  en  un 
acto  y  en  verso,  basado  en  los  episodios  na- 
cionales de  Pérez  Galdós. 

Amor  y  Religión —  Poemía  épico  en  tres 
cantos  y  en  verso. 

Horrores  de  la  Naturaleza. — Apropósito 
en  dos  actos,  en  prosa  y  verso,  en  colabora- 
ción con  D.  Francisco  Pérez  Cervera.  • 

Horas  Nocturnas— Colección  de  poesias. 

La  Baraja  de  mis  Ocios — Colección  de 
artículos  humorísticos. 

Ratos  de  Café—  Colección  de  artículos  va- 
rios. 

Actos  Oficiales — Colección  de  discursos. 

Las  Tardes  de  los  Sábados — Conferencias 
pedagógicas  á  los  niños. 


PUNTOS  DE  VENTA 

Sres.  Hijós  de  D.  E.  Hidalgo.  —  Mayor.  10: 
entresuelo,  Madrid. 

Imprenta  de  «El  Magisterio^ .  —  Caravija,  20 
Murcia; 

Casa  de]  autor;— Molina.  3,  -Santa  Lucia 
Cartagena. 

Para  .proveerse  de  la  música  diríjanse  al  auto 
de  iá  mismo,  Plaza  de  la  Serreta.  16,  pra  1 .  Car- 
tagena. -"  -..  ; 

Todo  pedido  debe  ir  acompañado  de  mi  impor- 
ta, sin' cuyo  requisito  será  n-ulo. 


